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CAPITULO PRIMERO 

Conjuración de Querétaro. - E! seilor cura l\on Miguel Hidalgo y Cos• 
tilln. - Pronunciamiento en Dolores. - Marcha para San Mig~1el. -
Entrada de los independienlcs en Guanajn.to y toma del castillo de 
Granaditas. .1 

Cuando las ideas llegan ;i formarse en un pueblo, y est,in de acuer
do con el derecho y el progreso, jamás pueden destruirse; asi es que lá 
revolución sofocada en Valladolid se hizo de nuevos prosélitos en 
San Miguel el Grande y en Querátaro, donde se formalizó una junta 
de patriotas. 

El Sr. D. Ignacio Allende, que habia nacido el 2l de enero de 1779 
en la villa de San Miguel el Grande, siendo hijo del Sr. D. Domingo 
Narciso _de Allende y de doña Mariana Uraga; capitán de dragones, 
que hahia estado en el acantonamiento do Jalapa dis•ustado de la 

. ' o marcha pohtica del pais y amante de la independencia, fuá el prime• 
ro que procuró formar un circulo de partidarios, y .leste fin, ponién
dose de acuerdo con varias personas, organiz,i una junta en Qneré• 
taro, formada de los licenciados Parra, en cuya casa se celebraban 
las sesiones, Altamirano y Laso, del doctor llurriaga, D. Juan Alda
ma, capitán del regimiento de la Reina, D. Joaquín Arias, capitán del 
de Celaya, Lanzagorta, D. llpigmeoio y IJ. Emeterio Gonziilez y algu
nas otras personas á quienes ra-vorecia caulclosamente el Sr. Corre
gidor D. Miguel Domingucz. 
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Buscando aquellos patriotas una persona de prestigia para ponerla 
á su frente, se fijaron en el cura de Dolores, D. Miguel Hidalgo Y 

ostilla, que a sus buenas prendas personales reuma su caracter sa
cerdotal que pusiera la idea de independencia á cubierto de la acusa
ilión de herejia, que tanto podria influir en que no encontrara pro
lélitos. 

El señor Hidalgo nació el dia 8 de mayo de 1753 en el rancho de 
San Vicente en la banda oriental del rio Turbio, cerca del rancho de 
Corralejo, jurisdicción en aquel tiempo de Pénjamo Y_ hoy de ,ciütz~o 
de Ahasolo ó do los Naranjos, en el estado de GuanaJuato•. liue bIJO 
primogénito del seiior don Cristóbal Hidalgo y Costilla_y de doña Ana 
}!aria Gallaga Mandarte, quienes lo dedicaron al estudio de las letras 
en el colegio de San Nicolás de V_alladolid donde manifesLó grande 
aprovechamiento, recibiendo las sagradas órdenes en 1778 y llegando 
1 ser poco más Larde rector del mismo colegio. Sirvió varios curatos, 

asta qne por muerte de su hermano don Joaquín se le dió el de la 
Congregación de los Dolores, en el que manifestó ~u celo_ por el bien 
público, así como su empefio y capacidad, establec,entlo a sus expen
sas, una cria de gusanos de seda, que lleg,í :i dar inmejorables resul
tados, y una fábrica de loza fina; formó una música é hizo grandes 
mejoras materiales. 

En el año de i80íl hizo un viaje ,i Querútaro en donde se puso en 
rontacto con los compaüeros de Allende; pero los encontró tan esca
sos y con tan pocos elementos, que no quiso seguir mezcl:indose en 
Jquel asunto; mas pronto lo convenció Allende, y entonces aun empe
zó á hacer acopio de algunas armas que en su misma casa so fa

J¡ricaban. 
Para los primeros días de diciembre pensaban hacer la revoluciún 

en la villa de San Juan de los Lagos durante la famosa feria que ali, 
se celebra anualmente; pero dnu Mariano Galv:in y el capilan don 
Joaquín Arias fallando ;l sus compromisos y á su honor, delataron la 
ronjuración el día 13 de septiembre ante el administrador de correos 
D. Joaquín Quintana y el alcalde n. Manuel üchoa, haciéndose en 
la noche nueva denuncia por el español ll . Eustaquio Boeras. Se 
asegura ta111bión que el docto,· llnrriaga delaL<i la conspiración en arti
culo de muerte. lnmedialamente el corregidor Dominguez, obligado 
por las circunstancias, salió it aprehender á los acusarlos, cerrando 
con llave la ¡merla do su casa para que sn esposa la señora d_oi\a 
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t
Josefa o_rtiz, que e:a muy adicla "la conjuración, no fuese á come 
er una imprudencia. 
1 En la casa de D. Epigmenio González, se bailaron muchos cartu-
~ ios, por lo que fué aprehendido en unilin de su hermano don Eme
erio, as1 como otros de los compromelidosi. 

e~·t!Ja~1ón oc_ul_Ln ton esludi~ _todos los rnsgtiti de noblczn. ilc los in -

ri,ul.ar ·de ~:~):~e~¡~-~nq~~/~~1 f!ug!~1,eni¡° /onzit.lez hubiera llegado ü ~~!-
~stu\'O preso en !\lnnila hasta e~C:;oºd~ i ,ongrcso de Qi~~r~taro~ Gonzále; 
rndenendcncia .111: . . ... ll3íl que reconocw Espana nuestra! 

I' · • ,\ supo en Sll Pfl"'-l011 • J f r · · , 
ll_evú un huque espallol llamarlo LamlJién el aF c_;'l. n~ot1crn~ dice el, que 
bid e la. indrpcndenria de Ml•xico ,. n,. . . · e!i1

:• ~C hQbcr _ h_~cho ltur• 
rlon Epigmcnio ·l srin Bla . . . ~spuos de .h ano:,; de J/1'1S1nn, rnlvió 
lrajo én su hu 'ue' '\1 . s, grM•w.s a la cnritla1l de un cspafiol· que le 
sin· pedir ni s~1¡~·,1·u· 1·1111leclsl .. nll1,~ en Gu_adnlajfll'íl. l'l'CienLem¡mte lfegndo, 

• 1 . go nc1·no 11111gun11 r , · · 
relJclu Paredes conli"' ll11"l·1 n· ll 1 - ' cmuncracrnn, cual1(1o se 
1 

. · '" · .~ , 1 di e e anQ rlc 18'~:, · 1 ¡ · 1 . 
te JalI:-co eomn ¡zobernndor ilon Jus ·, J )' . -· ~ . ¡uet o en e goh1ern 
recomendadún de al¡::-11 nos jalisei<'nc· '_1 •'?1;1 n, ,c~~lr:nr.~dti, y. en.tone.es pot. 
un cm¡Jleo ú~ la C• .• ile ,

1 
· 1 s(s, < 0 oc.o .,asln11ed11 a Gon211lez en 

.. :-i.. ' .1.1 one1 a. con 1•1 "lleltl ¡ t•o 
preso :y depol'latlo, :.e le ernJiargaron 

511
• ; . ~ 1 

e v peso:;. Cuando rué 
Qucrétaro : jnnri:-; re.dam/J 511 1 1 

.s. llenes ) con ellos una ensila en: 
• • ' · · 1 c\'o uewn. A i\.llcndc di/ G • :¡ ,. ·1.! 

pe::io:3, para los gaslm; ¡11·eparatorios de 1 . , ·, . .. ·, i ,on:.a c.z. m1, 
administraba. com1> al harca t[p dofrn f' a msm~eccwn, ~lo los !nenes que 
esos mil pesos p11ra com rar 11 . ,armen Covnrrul11as, quien destinó 
Nazareno de la ig:]e~ia de ~an J:ü:~1ª\; Sº~1

~rla~ t.i la imagen lle .lcslili 
esa canlidfül dos mil icsos < uc .º !.e u~iéta1o¡ ,\llcncle cumplel.ll co 
1Jatallr'1n de Cclarn lmh\cndo cll n -~-º ic¡t~·L1eron Pº1: el capilúu Arias ~ 
Gonzúlcz 11. RH vt~el'ta de la deports:1_10 .. ,·1:ts dcnunr1ado la con:,;piraciún_. 
de su sueldo, üf!Ul'llus mil ,e ·os ;~~10111 re,_ini\ cou las mayores economia 
ciado don José Madn Ocho! :

1 
}
8 

ºi5, re~~.lt~ al cui·~ de, Qu~rUl.a~·u licen
José lllaria Uni·ros r¡uc rofic;·c .i_ 

1 c. 1_n,uz? de 18:iL bl licenrrndn doN 
de 18Ll1, ,·ir) los r~cibos cor;·cs c;/r~\ \i~l rhscu,•:,o del Hi de septiembre 
en Guadalítjarn cullivnndo un~1 ~1u .' ~.~~ e~ en pod_er de Gonz,Ucz.. Bsle rivia 
~iemprc en las picruo.s la!:l ll~gas rr 1/ _por_ la onlln. 1lel Carmen; conscr,·ó 
siún; halJl~ha de Hidalgo: ll;mllnc~!1e o: grillo~ que le pu_~ieron ~o la pri• 
sente; esc1·1lJii'l unos ltpunles suln·~ 1 -, e, rui_n ~ com~ si r.sluv1em pre
cir'in antcl'iores al de:irullrimi, 1 - do~ ~~.lllJelOS lrnl~11JOS de In. in:rnrrec
Socicdad de \a Hspei¡lnza· v 

1
~
1

1
~
11
~. ~ e•~ _ei~ Qnerctaro, y lns tlió n la 

de -1858, como un flJúi:¡ofo ly.su cue ~ ! e m.is, < e ochenlo ili1os, en agosto 
sinb en un a11o11·lado puli(:, rle do1H~~ºr1n·o f1.'t enterrado en el camposanto, 
sepulcro digno poi· orden del 

1 
. 

1
~ ex IIIIIHHlo en 1880 y coloc;tdo en 

Corona.. Don E~igmcnio tenía u~~;~1:1ir1~ ~ohe_r~adol' general tll1n Hamón 
cana, Y s11 cucr¡m algo encorvad . . t igi~ra, s~1 caber.? complelnmente 
Zamacois incurre en el error d 0 /~

1 os ano~. El a¡ü•ccwhlc hi~toriador 
pesos Y un grado milila.r. e e ce r que se le clió una pen:;ión de cien 
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Enlro lanto la seiíora Ortiz de Domioguez llamó por medio de una 
eñal convenida de tres golpes en el suelo al alcaide don Ignacio • 
érez que vivía en los bajos de su habilaciún y era adicto á la inde
eodencia y lo envió precipitadamenle :i San Miguel á darle aviso á 
lleude de qne la conjuración egtaba descubierta y que no tardarían 

ponerlo preso. 
Al mismo liemµo que esto pasaba en Qnerétaro, en Guaoajuato el 

lllmbor mayor úel regimiento provincial, Ignacio Garrido, que se 
abia comprornelido con Hidalgo y aun babia recibido dinero para 
ducir :i. la tropa, denunció también el plan al intendente don .luan 
ntooio Riailo, quiene comisionó al espafiol don Jlraucisco lriarle que 
'vía en la hacienda de la T\achiquera, cem, de Dolores, para que 

'prehendiern al párroco. 
Hidalgo sospechó algo l mand(, llamar á Allende, que l\egii el 14 

por la tarde sin saber nada, de suerle que en la mayor incertidumbre 
asaron esa noche y todo el d1a 15, hasta que á las dos de la memo

le mai!ana del 16 de septiembre de 1810, llegó don Juan Aldama 
~ompaflado rlcl alcaide Pérez llevando la nolicia que le remilia la 
Corregidora de Querélaro. 

En la casa todos estaban dormidos, pero habiendo hablado Aldama 
íl!On Allende, fueron los dos :i la pieza del se1ior cura, quie,1 al oir 
a segura noticia, se incorporó en la cama y se levanlú al punto. 
• Caballeros, somos perdidos, dijo, no ha) más recurso que ir :i coger 

chupines. " Y en el acto hizo llamar á su hermano don illariano, 
li don José Santos Villa y con el cocbcro ;l varios de sus sirvientes, 
presenlándose instantes después ocho personas; con éstas se llamó 
;á olras, asi es que llien pronlo se hallaban allí los vecinos dou Juan 
Quintana, don .Francisco Moclezuma, don Nicolás y dou Miguel Avi-
1ez, don .ltrnu, don 'l'iburcio y don Antonio G:imez, los alfareros Pe
~oJosé tiolelo, Frnncisco 13arreto, .luan de Annya, Ignacio Sotelo, 
Isidoro Ceroa, José Maria Perales, ALilano Gnerra, Manuel Morales, 
'fosé Maria Pichin y Jesús Galv:iu, y los sederos Antonio Hurlado 
de Mendoza, Pautaleón de Anaía, Drigido Gonz:ilez y Vicenle 
Caslafüin. 

lnmediatamculc marcharon todos á la cti,·cel, y poniéndole Hidalgo 
nna pislola en el pecho al alcaide lo obligú á que le entregara á los 
presos, lo que no trata deshonra á la causa, porque no había grandes 
triminales, sino reos de faltas de policía ó de delitos leves, puos los 

• 
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grandes delincuentes nunca se tienen presos en los pequerios pueblos. 
De :tlh fueron al cuartel dónde_estaba un piquete de soldados del regi• 
miento de Allende, que mmed,atamenle se le incorporaron, 1 luego 
aprehendieron al subdelegado Rincón l' á diez y siete espalioles. 

Por ser domingo se llamó á misa, de manera que muchos que á oírla 
veman de los alrededores se filiaron en las nuevas huestes, que llega
ron a contar en esa mariana trescientos hombres armados con sables 
los unos, con laozas otros y con hondas y palos los más. 

El venerable cura de Dolores , estaba persnadido de que la inde
pendencia seria útil al reino » y quería < establecer un congreso que 
se compon_ga de representantes ele todas las ciu1lades, villas y lugares 
de este ~e1_~0, que tcrnendo por objeto principal mantener nuestra 
santa rehg100, dicte leyes suaves, benéficas ) acomodadas á las cir
cunstancias_ de calla pueblo », según sus propias palabras. 

Por lo nusmo es absolu_tamente falso que no tuviera ideas políti
cas_ ~1 plan alguno; pues s1 no estaba desarrollauo era porque la revo-• 
lucio~ estallo antes del tiempo prefijado, obligados sus autores por la 
neces,rlad. 

Ad~más, m·ojar ol guante al poder tle los reyes, fuerte por trescien
l?s _anos de ejercicio, por un respeto tradicioual y una veneración sin 
ltm1tes as1 como por poderosos elementos materiales, era obra 
mcre1ble de valor y _de audacia, de suerte que era muy natural que 
esto fuera lo_ que mas preocupara en aquellos momentos ¡¡ los patrio• 
tas mdepen<l1entes. 
. El selior ílidalgo tenía la convicción <le que « los autores de seme
jantes empresas no gozaban el fruto de ellas,, y¡ sin embargo ele eso 
de su muy buena P_osi_ciúu social y de su avanzada edad, posponién~ 
<lulo todo~¡ bien publico se lanza a la revolución para dar una palria 
a sus concrndadanos ! 

Á las doce del dia tG saliil Hidalgo para San Miguel, adonde llegó 
en la noche, y a_l pasar_ en esa.tarde por el pueblo de Atotonilco, vien
d1~ en la sac;1st1a un lienzo en que estaba pintada una imagen de la 
'irgen de G~adalupe,_ la lomó por bandera y la entregó :i la muche
dumbre al grr_to de ¡Viva la 1•c/igfón, Viva nue.~t1·a mwlre S{wtísim(f, de 
6:'~dalup~, Vi~a Penin.ndo 1ru, Viva la AmJrica y muel'a et maf yo
b,'., no! expresiones_ que ruaron compendiadas por el pueblo para su 
grito de guerra, diciendo : ¡ Vi1_,c, nuestm sefiora de Guadalupe· mue-
7'an lo.~ (lac!tupines t 1 
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. En San Miguel se les incorporó todo el regimiento de la Reina y se 
hicieron de algunos recursos, aumentándose prodigiosamente aquella 
masa popular; allí también se declaró por jefe al sefior Hidalgo y 
salieron el i 8 con dirección á Cela ya, cuya ciudad ocuparon el día 21, 
sin resistencia, siendo saqueada por el populacho. Alli fue nombrado 
Hidalgo por el ejército capitán general, y Allende teniente general, 
prosignien<lo su marcha á los pocos dias para Cuanajualo, intimando 
rendición al intendente Riaüo desde la hacienda de Burras con fecha 
28 de septiembre. Este funcionario español recibió la noticia de los 
sucesos acaecidos y de la aproximación de ílidalgo el dia 17, y en la 
nocbe del i9 á las once, hizo tocar generala y prepararse á la defensa 
porque corrió la noticia de que se aproximaban los independientes: 
el pueblo acudió entusiasta, pero bien pronto empezó :i desanimarse 
v mostrarse partidario de la insurrección, por lo que el intendente á 
fin de reanimar el espirilu, bizo publicar el día 21 un bando aboliendo 
e\ pago del tributo. 

Medidas semejantes son muy impropias en esos momentos, pues 
jejos de producir el apetecido resnltado, sólo revelan debilidad Y 
desconfianza, de suerte que no es de extrañar que uo correspondiera 
aquella medida á las esperanzas que de ella se teni3u, 

Viendo pues que la multitud del pueblo no les inspiraba confianza, 
acordaron los españoles defenderse en la alhóndiga de, Granaditas, 
por lo que el 2• en la noche se trasladaron á ella la tropa y los 
vecinos armados, guardando allí lodos los taudales que ascendieron 
litres millones de pesos. 

El día 28 de septiembre :i las once de la maiíana se presentaron 
los parlamentarios Abasolo y Camargo :i intimar rendición, y no 
habiendo accedido el intendente, á la una de la tarde se presentaron 
las tropas independientes, comenzando luego el combate en las trin
cheras que desde las calles defendían al castillo. Pronto tuvieron los 
defensores que replegarse al edificio de la alhlindiga, en donde cayó 
tal lluvia de piedras lanzadas oon las hondas, que no hubo quien 
pudiera permanecer en la azolea; murió luego Riaüo peleando con 
un _valor extraordinario, y con tal snceso se introdujo un desorden 
tan completo que ,a no hubo quien mandara ni obedeciera. 

La muchedumbre se precipitó sobre la puerta : un muchacho Ua
mado Pipila arrastrándose con una losa encima llegó liasla ponerle 
luego á la puerta con lo que se aumentó la consternación de los 
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espafioles y momentos después entraba por todas partes una mucho• 
dumbre desbordada. La plebe de Guanajuato que esperaba ansiosa 
la oportunidad para robar, entró ú saco el castillo y muchas tiendas 
y casas particulares cometiendo mil desórdenes. 

Al d1a siguiente publicó Hidalgo un bando mu¡ severo; restablecid 
el Ayuntamiento; estableció una fundiciün de ca1iones y una casa de 
moneda y procuró hacerse de armas y de recursos. 

CAPJTULO II 

M~dfrl~s .~u? ~ lomara.': c~nl ra la insurrcccü',n. - Con testación de Hidalgo 
a la~ ce~s~rn.s cclc.smsticas. - Ocupación de Valladolid. - Su march 
soiJre Mex.1co. - Batalla y triunfo !lel Monte de las Cruces. _ Dcrro 
~e Acule? .• - Triun_fn Torr~s en Zacoalco y ocup;i á Guaclalajnra. -
Es~b.lece. en esla c,.udad Hu~algo s11 gobierno. - Toma ele Guanajuald 
por . Cal lcJa. - lfon1hles asesinatos y fusi !amicn Los. - Bat..-tlla cie Cal1 

deron. -.se ~irigen á los Estados Unidos los caudillos insurgentes. -
D~~o~~n a H~t!o.lgo en el mando militar y lo confieren a Allende. -
T,aie,on de Ehzondo. - Son hachos prisioneros y fnsilaclos. 

Entre tanto el P,artido español se babia llenado de temor y ecl1abt, 
mano para defenderse de todo género de armas, El ejército de 
v1rremato se componia ordinariamente de 9,919 hombres de tropas 
:eteranas y 22:277 de milicias provinciales y urbanas. Venegas dió 
ordenes rnmediatamen_te al brigadier don Félix Maria Calleja del Rey 
que estaba en San Luis Potosi, para que reuniendo todas sus tropail> 
marchara ~n persecuciún de los insnrrectos, mientras que en Méxioo 
formaba violentamente nuevas tropas y se siluaba en Querétaro co 
~n cuerpo .de ejército el coronel don Manuel de Flan, conde de lá; 
Gade~.ª é rntendente de la provincia de Pnebla. El Virrey publicó 
tamb1en un bando en 27 de septitlmbro ofreciendo la suma de diez 
mil pesos por cada una de las cabezas de Hidalgo, Allende v Aldama, 
sm. comprender que jam:is ser:i licito á. nadie valerse deÍ crimen y 
estimularlo para conseguir un fin cualquiera. 

Á la ve_z el Sr. D: Manuel Abad y Queipo, obispo electo de Michoa, 
can, puhhco un edicto el 2+ de septiembre, excomulgando nominal• 
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te al seüor Hidalgo y amenazando con igual pena ipso facto 

1.,.,,,da ,¡ todos los que lo siguieran. Tanto por la forma Irre
lar de la excomunión, como por no estar consagrado Abad Y 

neipo, se suscitaron dudas acerca de su validez,_ por lo _cual el 
ñor arzobispo de México D. Francisco Lizana lanzo otro ed1clo con 
ha¡¡ de octubre, no s,ilo sosteniendo lo hecho, iino ampl1and? la 
comunión a los que duuasen de la validez del cd1ct? del. obispo 
Valladolid. Entonces el seüor don Jlauuel lguac10 <,onrnloz del 

mpillo, obispo de Puebla, extendió la pena i los que escribiesen 
favor de la independencia; el seiior don Anto.n10 Bergoza l ,for

. obispo de Oaxaca promul•ó otro edicto mas duro y lleno de 
n, .. , º , . d C b - ..,, de 
surdos, 1 el scilor don .Iuau Cruz Hu1z e a anas en -'. 
lubre ad~ptú hts mismas censuras ({ contra cna?los hnn adm1lnl? 
admilioreu1 aconsejado ó aconsejaren¡ a1iroba.do? ~pro~1arc~1 ~ux1-

a.do o auxiliaren, promovido ó promovieren, rec1lmlo o recibieren 
& correspondencia, sediciiin y scducciún de esos protervos; con tea 

·cura Uidalgo, sus aliados Allc11dc 1 Aldnm_a y Abasolo, sus co?1-
ñeros \ secuaces y cuantos de cualquiera suerte voluntari~-

ente np;·ucben, auxilien ó favorezcan sus procla.?1ns, pla.ncs, op1~ 
iones \f designios ,1. La ioquisici1·111 por su parte hizo lo mismo por 

edicto de 13 tic octuhrc; tomando de este modo el allo dero un 
debido participio cu las cuestiones politicas que sólo mv111 ¡¡ara 
sprestigiarlo. . 
El señor llida\go contesto á tau iujnstas censuras en uu m::t?'.
sto en el cual decía:" Abrid los ojos, americanos; no os dcJCIS 
nucir de nuestros enemigos ... ¡, Creéis acaso que uo ¡1ncdc ser 
rdadero católico el que no esté sujeto al désp.ota espaüol? ¿. D~ 
'nde nos ha vcnitlo cslc nuevo dogma, este nuevo articulo d~ fe. 

Abrid los ojos, vuelvo :i decir ... no escuchéis las seductoras vo~cs 
e nueslros enemigos que bajo el velo de la religión ) de_ la am1:;
d os quieren hacer victima do su insaciable codicia._" 1 \ el ¡llle

blo con Ja conciencia de su dorec!JO cel'J'ú los 01dos a las amenazas 
justas y siguili la bandera de la indcpcnden~ia ! . 
De Guauajualo sal1<i el 10 de octubre l11dal~o para VaUatlol,tl, 
onde lle•ú el di:t 17 siu que so le hiciera la menor res1steuc1a con-

ando ya ion una chusma Jlo cerca ue veinto mil hombre'., habién
sele incorporado el regimiento de Pfücnnro y el de 111[anlena 

de Valladolid. Como de alli halJían partido !ns primeras ceusurns 
11 
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eclesiásticas contra los indcpendienles, lo primero que hizo Ili~algo 
después de llegado fué procurar que se levantara la excomunión 
como en efecto se la levantó el sefior gobernador de la mitra arce• 
diano don Mariano Escandón, Conde de Sierra Gorda. Logrado su 
deseo, hizo pnblicar luego con fecha i9 de octubre al iolendenle 
don José Maria Anzorena un decreto atioliendo la esclavitnd , el 
pago del lributo, odioso impueslo que pesaba únicamente sobre la 
clase indígena. Este solo decreto bastaría para inmortalizar el nom
bre del cura de Dolores y para legilimar la revolución. 

Después de esto y de haber tomado del Cabildo cuatrocientos mil 
pesos, emprendió su marcha sobre México con aquella numerosi
sima chusma, que sin ninguna organización ni disciplina, sin armas 
ni jefos, era más bien un elemenlo de desorden que podría poner 
en peligro en todas partes el triunfo de la causa que defendía. , 

Granfüsimo. fué el espanlo que reinó en la capital cuando se supo 
la aproxnnac1ón de lo¡ insurgentes; Venegas reiteró sus órdenes á 
Calleja para que corriera en su auxilio y entre tanto mandó á con
tenerlos un escogido cuerpo de lropas de poco más de lres mil hom
bres de las tres armas á las órdenes del bri•adier don Tol'Cuato 
Trujillo, que iba retrocediendo según iba ~vanza□do llidalgo, 
basla fortificarse en el Monte de las Cruces :i seis le•uas de 
México. 

0 

El 30 de oclubre se avistaron ambos ejércitos, y habiendo man
dado Hidalgo un parlamenlario, se le hizo fuego violando as1 las 
leies de la guerra. En esla vez el general Allende fué encargado 
del mando del ejércilo, quien eliminó del combate ,¡ loda la chusma, 
por. creer que sólo serviría de blauco al enemigo y para intro
ducir el desord_en y confusión de las filas; pero quejosos de aquel 
prelend1do desaire ocurrieron al cura que por no disgustarlos les dió 
parle en la batalla que empezti a las once del dia. La arlillena rea
lista h~cia estragos horribles cu las filas insurgentes y después de 
una remda batalla empezaban ya ü desordenarse, cuando el arrojo 
de los pocos soldados de Allende, sobreponiéndose i la superioridad 
de las armas, venció completamente á los realistas. 

D'.spués de este lriuufo tan completo pudo Hidalgo apod.erarse de 
Mex1co, pero permaneció acampado en el Monte basta el 2 de· 
noviemb.re que emprendió su retirada para Querétaro, sin que· se 
sepa cual fue la causa de lan impolítica contramarcha; pues aun• 
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que él mismo la explica en una circular dada en Celaia el 13 _de 
noviemlJrC, por la falta de púlvora l mun1c1ones, que se le hab1an 
agolado en el combate de las Cruces1 ~o p_are~e fundada para_ des
perdiciar semejante oporlunidad : qu1za mas bien se desalento por 
las muchas pérdidas que sufrió en la batalla creyendo ademas que 
la ciudad contaba con elementos muy superiores á los que en rea-

lidad tenia'. . 
A su vuella para Querétaro se encontr1\ c~n el brigadier. CalléJa 

,.que iba en socorro de México, ) el i de noviembre se trabo nuevo 
combate en San Jerónimo Aculco, quedando enteramente derrotado 
el ejército insurgente que perdió los cañones que le babia quitado 
:l Trnjillo y otros doce, con todo el parque y muchas armas. . 

De alli siguió Allende para Guanajuato é Hidalgo por Cela¡a corto 
para Valladolid adonde llegó con poca gente. . 

Pero la revolución babia ya cundido por todas partes. Don Jose 
Antonio Torres gue había tomado las armas desde t,os sucesos .de 
Guanajnalo babia hecho la guerra en el sur de la Nueva Gahcia, 
cuya provincia gobernada por el presidente don Roque Abarca se 
'babia puesto sobre las armas, de suerte que cuando aquel Jefe msnr
genle se aproxim/i á z,.coalco, salió de GuadalaJara el d1a 1.' de_ 
noviembre a perseguirlo un cuerpo de tropas mandado por. el 
teniente coronel don Tom:\s Ignacio l'illaseilor, mayorazgo de HuoJo
tillán [lío del autor) 'f compuesto de dos compaíiiM de jóvenes vol?n• 
tarios, tres de Tepic, los regimientos de la Corona y Nue~a Galic1a 
con las tropas milicianas de Cololl,in y de Colima. El domrngo •.de 
noviembre se dio la batalla en las playas de Zacoalco, habiendo sido 
derrotado y prisionero el jefe realista, con lo que se desmoralizaron 
tanto en Guadalajara que la abandonaron el Obispo y los oidores, 
saliendo para San Bias, por lo que entró en ella el seilor Torres 
con el mayor orden el d1a ! l avisando luego ü Hidttlgo Y á Allende é 
invitándolos ,i venir á,ella. 

l. Bn ¡11 segun<ln guc1Tíl pi'lnien Ani\Jal, dcs¡1uCs de ntra.rc:;ar los. Pfri~ 
neo!i y 10::. AlpC'~ y haiJt>r ücrrolndo ,¡ Publiu Escip~ón en, el _Tc,s1110, i.l 

Semprunio en rr,·elJia, ¡\ Haminio en el Trasim?n? } 11. Val'l'o~ ~)L Cannc~, 
se 1·0tirO :i Capun. donde annque no perrnancc10 mocL1vo, pe!d1_0 !a opo1-
Lunit!,1d de hahcrñe apoderado de Romn )' vencer '\ la Re¡wb!tca, p1~r lu 
que )laharbal le dijo aquellos crlehrcs• palo.bru.s: • Sabes vcnce1', An1Ual, 
pcrn no l:\ahcs apt'Ovechartc de la victoria"· 
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punilJle condescendencia con la muchedumbre se prestó ¡¡ ese cri
men; de esto modo, el referido suceso viene á ser uno de tantos acci-, 
denles criminales de toda revolución. Victoriosos los realistas en 
Guauajualo, acordaron marchar contra Hidalgo para combatir el 
grupo principal de la insurección, y al efecto dispuso el Virrey que 
Calleja con el ejército del centro, Cordero con el del No,te y el bri
gadier don José de la Crnz con dos mil hombres que sacaria de 
Valladolid cuya ciudad babia ocupado desde el 28 de diciembre, 
marcharan unidos sobre Guadalajara. 

Cuando los insurg2s se apercibieron del movimiento de su 
enemigo, trataron en consejo de guerra su plan de campaüa: Hi
dalgo propuso salir al puente grande á encontrarlo, á lo que se 
opuso Allende por tener poca confianza de sus numerosas E\ indis
ciplinadas chusmas en un combate campal; pero habiendo prevale
cido la opinión del Generalísimo, salieron de Guadalajara I las doce 
del dia 14 de enero de l Si t, llegando al puente de Calderón que 
dista doce leguas, el dia 16. 

Del grueso de los 30,000 hombres que aproximadamente forma
ban el ejército de Hidalgo, se ocupó Abasolo en organizar algnnas 
tropas, logrando apenas formar siete balallones de iufanleria, seis 
escuadrones de caballería y dos compafiias de arlilleria, todo con 
3,400 hombres armados únicamente con mil doscientos fusiles, de 
los que muchos eran recompuestos ). casi inservibles y sin Wos 
oficiales instruidos que los pocos de los regimientos de la Reina y 
de Celaya. El resto era una chusma casi bárbara, semidesnurla y 
sin mis armas que algunos instrumentos de labranza como garro
chas, ó garrotes, hondas, pequeños machetes de fierro enmohecido, 
arcos y flechas. No tenian banderas reconocidas, sino qne cada 
grupo formaba las suyas de diversas formas y colores, :i cuyo alre
dedor se reunían y marchaban en confusión signiendo sus tambores 
ó bien las chririmias que se habían trocado en bélicas trompas,, 
siendo que antes súlo servían para aunciar en sns pneblos las fies
tas religiosas. No estabaD mejor equipados ni disciplinados los snl• 
dados de caballería, pues los oficiales con su ca.lzonera de cuero 
abierta hasta la rodilla, los solda.dos en calz,in blanco remangado, 
en mangas de camisa ) sin zapatos, iban armallos con algunos 
sables, lanzas, y la mayor parte sólo con lazos. Tampoco so hallaba 
más bien preparada la artillería, que, aunque formada por 9, cai10-
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. de 31. á l2 de los que habia 
es de los cuales 41 eran do calibre ostadero de San 1llas, Y los 
a~dado el cura Mercado del real ap a,or parle de madera con 

Q\roo con calibre de 2 á 2, eran .en su ~IÍos cifraban su esperanza 
'nchos de fierro, l' a pesar de 'lªt be: "ra.!ldes garantías, pues de 

4¡ triunfo los insurgentes, no p~es \ "¡¡ -~dose los demás montados 
!los 91 unos cuantos tenían cu,·euas, ia_ a ente hacían imposible la 

&n carrelas y en carros, que necesaria.ro 

J)Unleria '· . d ·ucorporarse como estaba acordado, 
El ejército realista no pu O 1 
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porque á Cordero se le desbandaro , 
en el puerto de Urepeliro cerca de: sus lI opas y Cruz f11é detenl 
perlo Mier, que con dos mil I b "amora por el rnsurgente O. Re, 
vahan fusiles y con vei~tinue 10m :es lle los que srílo ochenta 11 
H de enero, habiendo quedad ve canon es, le presentó batalla el di 

Calleja, ansioso de obtener° é~o-mpletam~nte derrotado. 
Calderón el 17 de enero con 10:010 ?' _ti mufa, ataco el puente ~ 
Columna li•ero de San L . reg,m,entos de la Corona de 1 

' º u1s Y escopetero~ de S. ' 
mero de cerca de siete mil ho. 1 .' . ,erra Gorda en DI)• 

Refiidisimo fué el comb tm ires ~on diez piezas de artillería. . 
r a e peleandose po b es orza1o valor· pero anuell . r am as partes co 

b bl ' ,, a rnmensa muchedumb a un aneo seguro :i los tiros realista . re que presenta, 
~" como porque una granada incendi. s no tardo en desbandarse, 
mcendio se comunicó al sacate u o los carros del parque, cuy 
espeso impelido por el vient q ~ cbubr1a el suelo del que un humd 

o azo a a en la cara las huestes inde 

poblaciún que tenia en ·ISJO l 
ec~ificios que en lances e:-laba~ ~'c/1111 q.ue<lado para cunl'leles espacios 
gw,s, San. Francisco, Santa i\ln1•ia ~a; ~s p~r los i·onv_entos de Srui J unn _d. 

a1 n1en. n pesar Je todo lo cual 1 . rac1a .. Capu:.Jnnas, Jesús ~Iariti. v 
dados, mayormente !-i entre 11., rny no seria pos1h!c alojar tl 100 000 ·so 
esla considcraciún se agrc: 1º<'i sleílconlasen 20,0UO de caballcr,.',, '-:1' ' 
20 ooo . , •t:,ª ª i 1 1cu!t d d ..... ._ 

' caballos Y vheres para 1.00 000 I a e conseguir forrajes par'a 
llegalJa A ,t5,000 habilanles, se ten.drJ. rnmbres cuando la población apena 
larsc tan numeroso ejército como un hecho que no ller•ó it con 

lla¡•q - · . 
0 

-~ 
. ue considerar por último . 

~her en la historia que escribi/J ll . que, eon:o .1hce muy lJien el pa.dr 
" ~e ~1a. demoslrarlo 11or una e:w.cl!.Jº el ~et_idommo de José rle Guerra: 
¡n·1nc1p10 abrazaron la . . , cslad1~t1ca de las 1)1'0\'inc· - ·' . . \ rnsul'l'ección qu , · . · rn::i que a 
s~wu:on _en el Monte tic las Cl'11ce~ A e ~tan 1mpo5!blcs los millares qlle: 
para.Jusl1Gcar su aserto luvu la paci' ~u co, Gua~aJua.to y Callietón " Y', 

~le ¿as acciones . de guerra rest~~~1\~1 U.e t.Jxa_nunar los parles oflciales 
;,() l,acela~· de México de las ;_ ~-o o segun ellos, que en sólQ 
r llH:! se re&istran ¡r. 3,¡ .• v q._~ic se pu!Jlico.ron en los ·,,ios de ¡g•i 

· e, -v, ·~ mrm,y¡enLcs , l n 
srn contal' pm· supuesto aqueli¿s-cu\'O n1;1uu• os en el campo de balo.llfh 
parles en que, no ollstanre se relic~ ume~onose especifica en murhos 
a.rnmb1•0,msi cam1¡os semb,,a:los de T! h01núles caniice,·fas, morlandade, 
cuc1rlet; 3,550 prisioneros, rio1 ( ue e~~ a~·ei'es y balallas en fJUC no se di6 
por l~s nrmos ~' 201 callones Ql~t-! le:xfL:c~~arnen~e aOrm.un fueron pasndoa 
semeJantes dalos, la poca fe que . . on qullados. Se com¡wcn1lo ante 
aquellos com!Jo.lientes que á porf' i~ie1,ccen todas las cifra:; citndas ror 
~~a 1:or l_iac.er alarde ~le fuerza / p!\e1:~~~ra.lban por una y otra J)n1·le,1 
ccc1. lo~ otros, la importancia de su,P . H _ac i los unos, ora paro cnal-

''lClor1¡¡s. 
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ndientes, que combatidas á la vez por los certeros tiros de la 
lilleria realista, se declararon en completa derrota. 
Numerosas pérdidas tuvo el ejército insurgente, contándose entre 

as del realista, la muerte de !'Ion, Conde de la Cadena y segundo 
n jefe de Calleja, que murió en el alcance al que lo llevaba su valor 
si como su crneldad y sed de sangre. 
Después de triunfo tan importante, Calleja ocupú á Guadalajara 

el dia 21 en cuyo mismo dia llegó por la tarde el general Cruz, que 
aliri el 26 con mil hombres y cuatro cailones para Tepic :i batir al 
ura D. José i\laria Mercado que se habia hecho dueño de aquella 

· iudad l de San Bias, habiendo balido en ligera escaramuza cerca 
de Taray á los restos de Zea, con lo que se hizo una contrarrevolu
ei<m en el puerto que hizo perecer desbarrancado al cura Mercado, 
on lo que quedó paciHcada aquella región de Nueva Galicia. Cruz 
olviú luego ,\ Guadalajara entrando el 20 de febrero como presi· 

dente de la Audiencia y comandante general, cargos que desempeüó 
hasta que se consumó la indepenJencia. 

Acaecido el desastre de Calderón, Hidalgo con poca gente partió 
para Aguascalientes donde se le incorporó lriarte, siguiéndolo de 
cerca hasta unirsele en la hacienda de Pabellón Allende, Aldama 
y Abasolo; pero disgustados aquellos jefes de la poca aptitud mili
tar del selior Hidalgo, le hicieron renuuciar el mando militar en 
Allende, dejándole sólo el pulilico. Si esto se hubiera hecho desde 
que tuvo lugm· el movimiento de Dolores, tal vez se habría pronto 

. consumado la empresa sin los desórdenes que se verificaron, pues 
el patriota párroco no tenia los talentos militares ni la energía ) 
actividad que su compañero. 

De Zacatecas siguió el pequeño grnpo ¡,ara el Saltillo con objeto 
de pasar á los Estados Unidos i adquirir elementos, y en el camino 
supieron que el general O. Mariano Jiménez, valiente insurgente que 
~restó importantes servicios y jamás se mezcló en los desórdenes, 
que antes de la batalla de Calderón babia partido para el Norle, 
babia derrolado en el puerto del Carnero al tenienle coronel rea
lista D. Manuel Ocboa el 20 de enero, lo mismo que á D. Antonio 
Cordero· pocos dias después. En el Sal tillo se les presentó el teniente 
~oronei D. Ignacio Elizondo, que se babia pasado á las filas insur
,gentes, pidiendo ser ascendido á coronel : mas queriendo Allende 
organizar el ejército le negó el ascenso, por Jo que quedó irritado y 

11, 
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ansioso de venganza. A los pocos dias se enconlró casualmente con 
el obispo de illonterrey D. Primo Feliciano Mario que iba á fugarse 
huyendo de los independientes y bábiéndole manifestado su resenli
mienlo, el Obispo lo indujo para que abandonase sus banderas y 
volviese ¡i la ol,edieucia del gobierno; naciendo de aquella entre• 
vista el traidor é infame proyecto de apoderarse de los caudillos de 
la revolución. 

Éstos, después de haberse negado á indullarse, como se lo ofre. 
ció el general Cruz en oficio de 28 de febrero, al que contestaron 
negativamente, porque decían, « el indulto es para los criminales y 
uo para los defensores de la patria ", dando así pruebas de su 
patriotismo en circunstancias tau diffoiles, iban para Monclova, 
cuando el 21 de marzo de l8ll, fueron alevosamente aprehendidos 
por Elizondo en Acatita de Baján. Condncidos primero :i Monclova 
y luego :l Chihuahua, fueron procesados militarmente, y sin oirlos 
en defensa, sin nombrarles defensor ni hacerles cargos, fueron con- " 
denados á muerte. El cura Hidalgo despué; de haber sido degradado 
de su carácter sacerdolal, fuó de esla suerte fusilado el dia 30 de 
julio de !SU á las siete de la mañana en su misma prisiün 1 ; Allende, 

1. Existe gran desacuerdo entre lo:.:. escritores ·:f 1111n entre documentos 
oficiales respecto al día en que fué fusilado el benemérilo c.ura Hidalgo.; 
pues según un bando de la Junta de seguriJad de Guadalajnra (Colee. de 
doc. para la historia de la gueri·a de inde¡J1mdencia, tomo I, pá.gs. 1~ y 76) 
fué el 27 de julio1 cuya fecha adopta ,v. D. Róbinson (,llemo1·. de la t-ev. 
de Jléxico1 pág. 22). Según D. 1\1. Arroniz (Man. de historia de Mé.rico, 
pág. 179) fué el 29 df)julio¡ el 30 según Ze!'ecet·o (11temor. para la historia 
de las rev. pág. 305), Rivera Gambas (Gobers. de Jfé:r.ico, tom. JI, pág. 21) 
y Hiva Palacio (El Lib1•0 Rojo, pág. \l2) lo mismo que según un cerLiflcado. 
del teniente coronel D. Mnnuel Salcel!o expedido en Chihuahua el 
mismo dia 30 de julio, con objeto de hacer constar o\ hecho, y seg1'1n la 
ley general de 18 de aluil ele ·!813 quo mandó que en ese din so i1.ara en 
todos los e<liílcios públicos el ¡rnbellón nacional 1l media asta. Seglln los 
sei1ores Mora (Mé,rico y slls revolilciones, lom. rv, 1nig. 135) y Atva1•ez 
(Bst. sob1·e la histo1'ici de Mé:tico, lomo IV púg

1 
Hii) fué el 31 de julio

1 
y 

e! 1.º de 11goslo scgl'm Alamán (lliston:a d.e México, tom. ll, pág. HH 
y 203), Buslamnnte (Cuadro hisl61•foo, tom. I, pílg. 2HJ), Zilm<1cois (Ilislo1·ia 
de illé:r.ico, tom. Yll, págs. 340 y 3110), Orozco y llerrn (Dic. de historia y 
geoyN1fía, uerb. llidal,110) y Arrangoiz (México desde 1808, tom. 1, pilg. 
·127). 

Me ho decidido por el 30 de julioi porque el certificado de la ejecución 
extendido por Snlcedo1 os el documenlo ml:ls autorizado y felrncionLe. 
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. " l mismo mes v en diferentes dias más 
,\!dama y Jiménez el dla -6 de e mar o Lanzagorta, Santos Villa, 
de trein[a caudillos, entre ellosn·t I g Las cabezas de Hidalgo 1' 

Zapata, Chico y O. Mariano ~: f°cuanajualo, y puestas en gar· 
Allende y Aldama fueron llevad G d'tas con una infamante tnS• 

11 , a·oa de rana 1 fios de nerro en la a iun ,~ • d 1s•1• 
· 0 alll hasta el ano e • · 

cripción, per~anec1ero d mediana estatura, cargado de espaldas, 
El señor Hidalgo « era e . . tenia la cabeza algo cmda 

'os verdes y VIVOS ' de color moreno Y OJ calvo pero viooroso aunque 
sobre el pecho, estaba bastante c_an_o ¡{to" d~ pocas ;,labras en el 
no activo ni pronto en .sus mo~mrn cru;~ntaba á estilo de colegio; 
trato común, pero a~imad~.cu:\;b;:;

0 
redondo y bastón grande, Y 

usaba capole do pano ne.ro, .o I chupa y chaqueta de un 
. , l'do 8¡ calzón cor o, . 

compoman su 'es J ·, ' se llamaba rompecoche "· Su cue1 po 
género que venia de ,1ª Jnd1,1 0iden de San Franci,co de Chihuahua 
!ué sepultado en la fcrcera t e le enterró en la caledral de 
basta !8~3 en que solemnemen e s 

. . muerte el cura Hidalgo con extraordi-
-1. Después de haber rncib~do la , las balns fué lendit\o en nna_ tabla 

.nario valor, su cuerpo_ ,desl~~I~~~. ~~:'l.s larde el general D. Nemes10 Sal
y puesto on cxpectac1on P I nbeza de ese reo n. Por lo que en 
cedo cliJ'o a un larahum!ll' : ff Corln la e t , le u11 solo lajo In :;.epnl'ú <le! 

lile mu'Y cortan e t · • t· · Su Presencia y con u11 so. . t ¡-- t b'rbaro eJ·ocnlor Yem icmco 
1 • qucl jefe e< w a. '' • tronco· ,•isla lo cua pol o . '¡ ·. t ,· u· p"dre por el lcsl1g:o prese11-

' , t l o fue i•e ern o a ' i " • - de pesos Je gala. Esle ~ec 1. ~n 1850 de ochenta y sets a110s 
cial Juan Vicente bal'c1a, muerlo ~ 
edad. 


